El arte de la guerra



De la victoria
- El objetivo principal de toda guerra es la victoria.
- Conseguir cien victorias en cien batallas no es realmente la habilidad suprema; lo que es de importancia suprema en la guerra es combatir la estrategia del enemigo. Los que consiguen que se rindan impotentes los ejércitos ajenos, sin luchar, son los mejores maestros del arte de la guerra.
- Un verdadero maestro del arte de la guerra vence a otras fuerzas enemigas sin batalla, conquista otras ciudades sin asediarlas y destruye a otros ejércitos sin emplear mucho tiempo.

De la estrategia
- Nunca se debe atacar por cólera y con prisas. Es aconsejable tomarse tiempo en la planificación y coordinación del plan.
- La regla de la utilización de la fuerza en el combate es la siguiente: si tus fuerzas son diez veces superiores a las del adversario, rodéalo; sin son cinco veces superiores, atácalo; si son dos veces superiores, divídelo. Si tus fuerzas son iguales en número, lucha si te es posible, ya que en tales condiciones sólo puede triunfar el general experto. Si tus fuerzas son inferiores, mantente continuamente en guardia, pues el más pequeño fallo te acarrearía las peores consecuencias; has de ser capaz de batirte ordenadamente en retirada. Trata de mantenerte al abrigo y evita en lo posible un enfrentamiento abierto con él; la prudencia y la firmeza de un pequeño número de personas pueden llegar a cansar y a dominar incluso a numerosos ejércitos. Este consejo se aplica en los casos en que todos los factores son equivalentes. Si tus fuerzas están en orden mientras que las suyas están inmersas en el caos; si tú y tus fuerzas están con ánimo y ellos desmoralizados, entonces, aunque sean más numerosos, puedes entrar en batalla. Si tus soldados, tu fuerza, tu estrategia y tu valor son menores que las de tu adversario, entonces debes retirarte y buscar una salida.
- Nada está fijo en el arte de la guerra. Las reglas se determinan según las circunstancias.

De la forma en la batalla
- Lograr que el ejército sea capaz de combatir contra el adversario sin ser derrotado es una cuestión de emplear métodos ortodoxos o heterodoxos. La ortodoxia y la heterodoxia no es algo fijo, sino que se utilizan como un ciclo. Un emperador, que fue un famoso guerrero y administrador, hablaba de manipular las percepciones de los adversarios sobre lo que es ortodoxo y heterodoxo, y después atacar inesperadamente, combinando ambos métodos hasta convertirlos en uno, volviéndose así indefinible para el enemigo.
- Que el efecto de las fuerzas sea como el de piedras arrojadas sobre huevos, es una cuestión de lleno y vacío. Esto se efectúa por el arte de los puntos débiles y fuertes. Cuando induces a los adversarios a atacarte en tu territorio, su fuerza siempre está vacía (en desventaja); mientras que no compitas en lo que son mejores, tu fuerza siempre estará llena. Atacar con lo vacío contra lo lleno es como arrojar huevos sobre piedras: de seguro se rompen.
- Cuando se entabla una batalla de manera directa, la victoria se gana por sorpresa.
- Generalmente, en un combate, el método ortodoxo se usa para trabarse en batalla; los métodos no ortodoxos se utilizan para asegurarse la victoria. El ataque directo es ortodoxo. El ataque indirecto es heterodoxo.
- Sólo hay dos clases de ataque en la batalla: el extraordinario por sorpresa y el directo ordinario, pero sus variantes son inagotables como el cielo y la tierra, interminables como el fluir de los ríos y los arroyos. Como el sol y la luna, terminan sólo para comenzar de nuevo. Como las cuatro estaciones que pasan pero retornan. No hay más que cinco notas musicales; sin embargo, las variaciones de éstas dan lugar a más melodías de las que pueden escucharse. No hay más que cinco colores, pero sus variaciones producen más matices de los que se pueden ver. No hay más que cinco sabores, pero su mezcla da más sabores de los que jamás se puedan probar. Lo ortodoxo y lo heterodoxo se originan recíprocamente, como un círculo sin comienzo ni fin: ¿quién podría agotarlos?
- Cuando la velocidad del agua que fluye alcanza el punto en el que puede mover las piedras, ésta es la fuerza directa. Cuando la velocidad y maniobrabilidad del halcón es tal que puede atacar y matar, esto es precisión. Lo mismo ocurre con los guerreros expertos: su fuerza es rápida, su precisión es certera. Su fuerza es como disparar una catapulta; su precisión es dar en el objetivo previsto y causar el efecto esperado.
- Los expertos en defensa se esconden en las profundidades de los nueve pliegues de la tierra; los expertos en maniobras de ataque avanzan con ímpetu como si se abalanzasen desde el noveno cielo. De esta manera, los expertos en el arte de la guerra pueden protegerse y lograr la victoria total.
- Hacer que los soldados luchen permitiendo que la fuerza de la situación haga su trabajo es como hacer rodar rocas. Las rocas permanecen inmóviles cuando están en un lugar plano, pero ruedan en un plano inclinado; se quedan fijas cuando son cuadradas, pero giran si son redondas. Por lo tanto, cuando se conduce a los hombres a la batalla con astucia, el impulso es como rocas redondas que se precipitan montaña abajo: ésta es la fuerza que produce la victoria.
- Los buenos guerreros hacen que los adversarios vengan a ellos, y de ningún modo se dejan atraer fuera de su fortaleza. Si haces que los adversarios vengan a ti para combatir, su fuerza estará siempre vacía. Si no sales a combatir, tu fuerza estará siempre llena. Éste es el arte de vaciar a los demás y de llenarte a ti mismo.
- Ataca inesperadamente. Aparece en lugares críticos y ataca donde menos se lo esperen. Aparece donde no puedan ir, dirígete hacia donde menos se lo esperen.
- Atacar un espacio abierto no significa sólo un espacio en el que el enemigo no tiene defensa. Mientras su defensa no sea estricta, el lugar no esté bien guardado, los enemigos se desperdigarán ante ti, como si estuvieras atravesando un territorio despoblado.
- Para tomar infaliblemente lo que atacas, ataca donde no haya defensa. Para mantener una defensa infaliblemente segura, defiende donde no pueda haber ataque. Así, el guerrero excelente es hábil en atacar donde el enemigo no sabe qué defender y, a la vez, es hábil en defender donde el enemigo no sabe qué atacar.
- Para avanzar de un modo irresistible, arremete por sus puntos débiles. Para retirarte de manera esquiva y sin daño, sé más rápido que ellos. Las situaciones militares se basan en la velocidad: llega como el viento, muévete como el relámpago, y los adversarios no podrán vencerte.
- Desafía a tus adversarios para ponerlos a prueba, de manera que puedas descubrir sus hábitos de comportamiento de ataque y de defensa, los puntos de fortaleza y los flancos de mayor debilidad. Indúcelos a adoptar formaciones específicas, para conocer sus puntos flacos. Esto significa utilizar muchos métodos para confundir y perturbar al enemigo con el objetivo de observar sus formas de respuesta hacia ti; después de haberlas observado, actúas en consecuencia, de manera que puedes saber qué clase de situaciones significan vida y cuáles significan muerte.
- El punto final de la formación de un ejército es llegar a la no forma. Cuando no tienes forma, los espías no pueden descubrir nada, ya que la información no puede crear una estrategia.
- La victoria en la guerra no es repetitiva, sino que adapta su forma continuamente de la situación. Determinar los cambios apropiados significa no repetir las estrategias previas para obtener la victoria. Para lograrla, puedo adaptarme desde el principio a cualquier formación que los adversarios puedan adoptar.
- Las formaciones de los ejércitos son como el agua: la naturaleza del agua es evitar lo alto e ir hacia abajo; la naturaleza de los ejércitos es evitar lo lleno y atacar lo vacío, evitar lo fuerte y golpear lo débil; el flujo del agua está determinado por las formas de la tierra; la victoria viene determinada por adaptarse a la situación que ofrece el adversario. Así pues, un ejército no tiene formación constante, lo mismo que el agua no tiene forma constante; se llama buen guerrero al que tiene la capacidad de obtener la victoria cambiando y adaptando sus tácticas según el enemigo.
[bookmark: _GoBack]- Cuando una fuerza militar se mueve, que sea con la rapidez del viento; cuando va lentamente, que sea imponente y compacta como el bosque; en la incursión y en el saqueo, que sea voraz como el fuego; en los altos de la marcha, que sea firme como las montañas. Serás impenetrable como las nubes y la noche en tus planes, y te desplazarás como el rayo. Es rápida como el viento en el sentido de que llega sin avisar y desaparece como el relámpago. Es como un bosque porque tiene un orden. Es voraz como el fuego que devasta una planicie sin dejar tras sí ni una brizna de hierba. Es firme como una montaña cuando se acuartela.
- Sé rápido como el trueno que retumba antes de que hayas podido taparte los oídos, veloz como el relámpago que relumbra antes de haber podido pestañar.

De la verdadera sabiduría
- Si conoces a los enemigos y te conoces a ti mismo, ni en cien batallas correrás peligro; si conoces al enemigo pero no te conoces a ti mismo, perderás una batalla y ganarás otra; si no conoces a los enemigos ni te conoces a ti mismo, correrás peligro en cada batalla.
- Hacerte invencible significa conocerte a ti mismo; aguardar para descubrir la vulnerabilidad del adversario significa conocer a los demás. Ser invencible está en uno mismo, depende de nosotros; la vulnerabilidad en el adversario depende de él. Por esto, los guerreros expertos pueden ser invencibles, pero no pueden hacer que sus adversarios sean vulnerables.
- Prever la victoria cuando cualquiera la puede conocer no constituye verdadera destreza. Todo el mundo elogia la victoria lograda en batalla, pero esa victoria no es realmente tan buena; no se requiere mucha fuerza para levantar un cabello, no es necesario tener una vista aguda para ver el sol y la luna, ni se necesita tener mucho oído para escuchar el retumbar del trueno. Todo el mundo elogia la victoria en la batalla, pero lo verdaderamente deseable es poder ver el mundo de lo sutil y darse cuenta del mundo de lo oculto, hasta el punto de ser capaz de alcanzar la victoria donde no existe forma.
- Lo que todo el mundo conoce no se llama sabiduría; la victoria sobre los enemigos obtenida por medio de la batalla no se considera una buena victoria. Si sólo eres capaz de asegurar la victoria tras enfrentarte a un adversario en un conflicto armado, esa victoria es una dura victoria. Si eres capaz de ver lo sutil y de darte cuenta de lo oculto, irrumpiendo antes del orden de batalla, la victoria así obtenida es una victoria fácil.
- La gran sabiduría no es algo obvio; el mérito grande no se anuncia. Cuando eres capaz de ver lo sutil, es fácil ganar; ¿qué tiene que ver esto con la inteligencia o la bravura? Cuando se resuelven los problemas antes de que surjan, ¿quién llama a esto inteligencia? Cuando hay victoria sin batalla, ¿quién habla de valentía? Así pues, los buenos guerreros toman posición en un terreno en el que no pueden perder, y no pasan por alto las condiciones que hacen a su adversario proclive a la derrota.
- Un ejército victorioso gana primero y entabla la batalla después; un ejército derrotado lucha primero e intenta obtener la victoria después.
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